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D
ía cero de días pasados, no por un nuevo nacimiento, no por un volver a comenzar, un día cero 
porque me siento abajo, días bajos en que la depresión y la decepción están presentes, con una 
felicidad fingida y con una soledad real; un felino de compañía me hace pensar en la solterona de 
los gatos y me preguntó, ¿que más fiel que el? Un compañero incondicional aunque a veces indiferente 
e imponente; me hace recapacitar y ponerme en uno, aunque a veces solo me utiliza solo como su 
proveedor de comida, ya extraño su maullido desesperante que sofoca mi audición, anunciándome su 
apresurado afán de alimentarse, es una necesidad mutua, tanto así que cuando no le escucho siento 
celos de su ausencia, lo extraño porque es el único que me extraña, el único que me espera en casa, se 
convierte en una sombra cuando estoy en ella, reconfortándome y haciéndome sentir importante para 
alguien, su mirada de prepotencia me hace sentir útil para el, acude a mi cuando siente la necesidad de 
ser acariciado; pero de algo si me he dado cuenta, que en momentos dónde la desolación y la tristeza 
aparece, me mira lastimeramente, se acerca, y como si las almas estuvieran conectadas, me consuela 
con su tierno pelaje; recapacitó nuevamente y hoy entiendo esa solterona que en la soledad de su 
morada se recarga con estos preciados seres, para que sus días ceros se vuelvan uno. 
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